




8 De Mtramar á México. 
general D. Adrian Woll, D. Ignacio Aguilar, D. J oaquin Ve~quez ,fo 
Leon, pre•bltero D. Francisco Javier Miranda, y D. Angel Iglesias como 
secretario. Los cuatro primeros se hallaban en Europa: los demas se em

' barcaron en V eracrnz para San N azario el 15 6 16 de Agosto. ' 
Esta comislon fué recibida oficlabnente el 3 de Octubre de 1863 por el ' 

ArchiduquA Maximi!iQno en el Palacio de Mirronar, 1111 ~ariaresid~~cia 
cerca de Trieste, El Sr. Gntierrez de Estrada; J)?81idente de la COIDlBIOn, 
dirigió al Prlncipe el _eiguiente discim,o: ¡- 1 

., 1 ) 

"~d\.o-r~ 

"La naoioa mexic1ma, restituidA apenas á su libertad por la benéfica 
influencia de un monarca poderoso y magnánimo, nos env:ia II presentamos 
á V nestra Alteza Imperial, objeto y centro hoy dia de sus mas balagüe~as 
esperanzas. 

"NO hablarémos, Señor, de nnestrns tribulaciones y nl}estros infortn• 
nios de todos <lonocidos, ni punto de haberse h~cho ·para tantos el nom-
bre de México sinónimo de desolacion y ruina. , 

"Luchando hace tiempo por salir de situacion tan angustiosa, y si cabe, 
mas amarga aún por el funesto porvenir pue¡¡to ante sus Qjos, q~e P?r ~ns 
m~e.s presentes, n~ ha habido arbitrio á qu_e esta rntcion .infeliz n,o hay• 
acudido, ensayo que no haya hecho dentro del círcul,o fatal en que se col.9-
cára, adoptando inexperta y confiada las instituciones republicanas ta~ 
contrarias á nuestra constitucion natural, á nuestras costumbres y tradi
ciones, y que, haciendo la grandeza y el orgullo de un p11eblo vecino, no 
han sido para nosotros sino 1m manantinl incesante de las ma5 cri¡eles des
venturas. 

• ,"Cerca de medio siglo ha pasado nuestra patria en esa triste existen
cia, toda de padeeimiéntos estériles y de vergüenza intolerable. 

•"NO murió, empero, entre nosotros todo espíritu de vida, toda, fé en el 
porvenir. Puesta nuestra firme confianza en el Regulad?~ y .Arbitro . So
berano de las sociedades, no cesamos do esperar y de solicitar con ahinco 
el anhelado remedio de sus tormentos siempre creoiei:tes. 

,,y no fuera vana nuestra esper~! Patentes es¼n hoy los caminos 
misteriosos por donde la Providencia divina nos ha traido á la situaeion 
afortunada en que actuabnente ¡¡os hallamos, y que apenas llegaron á con
cebir como posible las inteligencias mas elevadas! 

"llléxico, pues, dueño otra vez de sus destinos y escarmentado á tanta 
costa suya de su error pasado, hace. en la actualidad 1m supremo esfuerzo 
para repararlo. , 

, 

De Mh·amar í, l'iJéxlco. 

"A otras instituciones políticas recurre arnsiow y cspcr::uizudo, promc
tlendosc que lo serán aun mas provechosas que cuando ~ra colonia de 
u.na monarqufa europea, y mas si logrn. tener ú,sn frente á un ¡)rfocipc ca
tólico, que á su eminente y reconocido m6tito reuno tumbien aquella no
bleza de sentimientos, nquclh fuerza de voluntad y aquella rara nbncga
clon, que es el privilegio de los hombres predesthiados /; gobernar, rege
nerar y salvar á los pueblos extraviados ó h1felices á la hora decisiva del 
desengailo y del pc1igro. 

"Mucho se promete )Icxico, señor, de las instituciones que_ le rigieron 
por espacio de tres siglos, dcjandonos ni dr~nparcccr, un espléndido lega~ 
do que no hemos sabido conservar hajo la Ropnblica. 

"Pero si es grande y proflmda esa í0 en las instituciOnes monárquicas, 
no puede ser completa, si estas no ec perronificau en un príncipe dotado 
de las altas prendas que el cielo os Jia dispensado con mano prÓ• 

·diga. 

"Puede un monarca, sin grandes <lotes de inteligct1cia ni cn.rú.cter, hacer 
!a venttua de su pueblo, cnnndo ese monarca no e~ mm~ que el continua 
dor de una antigua monarquía, en un pais de :mtignos monarcas; pero 1m 
príncipe necesita circunst:mcias excepeionnlcs cuando hn de ser el ptiu "J 

de una serie de reyes, en suma, el fundador de uu:i dinastía y el hereocro. 
de una '.Republica. 

"Sin Vuestra Alteza Imperial, inefjpz y efímero seria (creed, seiJor, {¡ 
qnien nunca ha manchado sus labios cm la lisonja) cu:mto se inténtuse 
para levantar ÍI nuestro pais del abismo en qne yace; quedando ademas 
frustradas las altas y generosas miras del monarca poderoso cuya espada 
nos ha rescat1ldo, y cuyo fuerte brv,zo nos sostiene y n_os protege. .. 

"Con Vuestra Altcz:i., tan Yersa<lo en la dificil ciencia del gobierno, las 
instituciones serán lo que deben ser para afianzn.r fa prospericfad é indepcn~ 
dcnci:i. de su H}lCva. patria, tcniemlo por bas~ ep;n. libertnd Yerthdern. y fe~ 
cunda, hermanada <!ou 1~ justicb., que es su primera condicion, y no c~a 
falsa" libcrtn.cl no c~llocid:1 entro uofiotros sino por ~ns demnsin.~ y estragoR. 

"Esas instituciones, con las motlificac;ioncs que la. prudencia <licta y la 
neccsic.lad ele los ticmpo8 exige, scrYirún de nntérnural i11C0!1tr:1sta.blc ú, 
nuestra. independencia nacional. 

"Estas convicciones y estQs -:cntim.icntos t1_c que rstahnn po&eidos mu
chos mexicano~ tiempo hú, se hallan hoy, señor, en 1n conciencia ele todos, 
y brotnn de todos los corr..zonc~. En Europa mismo, Rc:m cn:i.Ics fueren 
las simpatins ó las n·i-+,tC'ncia:::1 solo ~e oye un concierto de elogios rc:::pec
to á Yucstrn. Alt0zn. Imp1·rial y ¡.;n A1~f;~1:::tn. "E.-:posa, tnn ,ti~tin.~nifh por 
sus allü;imas pre!llb:i y Hl c·~rmpbr vittu.tl, t11te liien prontc-1¡ cnmpartie111.lu 
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10 De Mlramar á M6xleo. 
ii la vez vuestro trono y nuestros corazones, será querida, ensalzada y ben
decida por todos los mexicanos. 

"II¡térpretes harto clébiles nosotros de ese aplauso general del amor, de 
las esperanzas y los ruegos de toda una nacion, venimos á presentar en s11 
nombre á Vuestra Alteza Imperial, la corona del Imperio Mexicano que 
el pueblo, por un decreto solemne de los Notables, ratiñcado ya por tan
tas provincias, y que lo será en breve, segun todo lo anuncia, por la na
cion entera, os ofrece, señor, libre y espontáneamente. 

"No podemos olvidar, señor, que este acto se veriñoa por una feliz coin
cidencia, cuando el país acaba de celebrar el aniversario del dia en que el 
ejército nacional plant6 t1iunfante en la capital de Mexico el estandarte 
de la independencia y de la monarquía, llamando al trono á un Archidu
que de Austria é. falta de un infante de España, 

"Acoged, señor, propicio los votos de un pueblo que invoca vuestro au
xilio, y que ruega fervoroso al cielo que corone la obra gloriosa de V ues
tra Alteza, pidiendo á Dios, asimismo, que le sea concedido corresponder 
dignamente á los perseverantes ofanes de Vuestra Alteza Imperial. 

"Luzca, por :fin, señor, para Mexico 1a aurora de tiempos mas dichosos 
al cabo de tanto padecer, y tengamos la dicha incomparable de poder 
anunciar á los mexicanos la buena nueva que con tanta vehemencia y zo~ 
zobra. estan anhelando: buena nueva no solo para nosotros, sino para F1·an 
cia, cuyo nombre es de hoy más, inseparable de nuestra historia, como se
rá inseparable de nuestra gratitud; para Inglaterm y España, que comen
zaron esta grande obra én la Convencion de Londres, despues de haber 
sido las printeras en reconocer su justicia y en proclamar su necesidad 
imprescindible; y en fin, para la ínclita-dinastía de Hapsburgo que corona 
esta grande obra con Vuestra Alteza Impetial y Real. 

"No se nos oculta, seño,, lo repito, toda la abnegacion que Vuestra Al
teza Imperial necesita, y que solo puede hacer llevadera el sentimiento de 
sus deberes para con la Pi'ovidencia Divina-que no en balde hace los 
príncipes y los dota de grandes eualidades-mostrandose Vuestra .Alteza 
Imperial dispuesto á aceptar con todas sus consecuencias, una mision tan 
penosa y árdua, á tanta distancia de su patria y del trono ilustre y pode
roso en cuyas grndas se halla colocado el primero V uostra Alteza Impe
rial, y tan lejos de esta Europa, centro y emporio de la civilizacion del 
mundo. 

"Sí; señor, pesada es, y mucho, la corona cori que hoy os brindan m;es
tra admiracion y nuestro amor; pero dia vendrá (así lo esperamos) en que 
su posesion sea envidiable, merced á vuestros esfuerzos, que el cielo sabrá 
recompensa,·, y á uuestrn cooporncion, lealtad y gratiiud inalterable,. 

ne Mlramar á M6xleo, 
"Grandes han sido nuestros desacier.tos, alarmante es nuestra decaden

cia; pero hijos somos, señor, de los que al grito de Religion, Patria JI Rey 
-tres grandes cosas que tan bien se aunan con la libertad-no ha habido 
¡,mpresa por grande que fuera, que no acometieran, ní s•criñcio que no 
supieran arrostrar constantes é impávidos. 

"Tales son los sentimientos de Mexico al renacer, tales las aspiraciones 
que hemos recibido el honroso encargo de esponer fiel y respetuosamente 
á Vuestra Alteza Imperial y Real, al digno vástago de )a esclarecida di
nastía, que cuenta entre sus glorias la de haber llevado la civilizaciou cris
tia11a al propio suelo en que aspiramos, señor, á que fundeis en esté siglo 
XIX por tantos'titulos memorable, el 6rden y la, verda_dera libeitad, fru
tos felices de esa civilizacíon misma. 

"La empresa es grande, pero es aun mas grande nuestra c.onfianza en la 
Providencia; y que debe serlo, nos lo dicen bien claro el Mex:ico de hoy¡ 
y el Miramar de eete glorioso dia." 

El Archiduque Maxímillano respondi6 !11 discurso anterior en los si
guientes términos: 

"Estoy vivamente agradecido, al voto emitido por la Asamblea de los 
Notables de Mexico, en su sesion de 10 de Julio, y que vosotros estais 
enoargados de comunicarme. 

"Liaongero es para nuestra casa que las miradas de vuestros compatrio: 
tas se hayan vuelto hé.c1a la familia de Cé.rlos V, tan luego como se pro
nunció la palabra mpnarquía. 

"Por noble que sea la empresa de asegurar la independencia y la pros
peridad de Mexico, ba¡jo la egida de instituciones á la par estables y li
bies, no dejo yo j].e reconocer, en perfecto acuerdo con S. M. el Empera
d,ir <le los franceses, cuy.a gloriosa iniciativa ha hecho posible la regenera
cion de vuestra hermosa patria, que la monarqufa no podria ser allí resta
blecida sobre una base legítima y perfectamente s6lida, á menos que la 
nacion toda, ex¡,resando libremente su voluntad, quisiera ratiñcar el voto 
de la ca]?ital. .Asi, pues, del resultado de _los votos ele la generalidad del 
país, es 'de lo que yo debo hacer depender en primer lugar la aceptacion 
del trono que me es ofrecido. 

·"Por ot~a. parte, comprendiendo los sagrados deber.es de un aobera¡¡o, 
preciso es que yo pida en favor del Impe!io que se _trata de r.econstituh·, 




